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Preguntas sobre el
sacerdocio

¿Quién puede ser sacerdote?
¿Qué misión y funciones tiene
los sacerdotes? ¿Qué significa
que todos los cristianos tienen
el sacerdocio común? Son
algunas de las preguntas que se
resuelven en este artículo de la
serie “Preguntas sobre la fe”.
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1. El sacramento del Orden en la
Iglesia

Los fieles cristianos, incorporados a
Cristo por el Bautismo, se integran en
el Pueblo de Dios y, hechos partícipes
a su modo por esta razón de la
función sacerdotal, profética y real
de Cristo, cada uno según su propia
condición, son llamados a
desempeñar la misión que Dios
encomendó cumplir a la Iglesia en el
mundo.

Por su regeneración en Cristo, se da
entre todos los fieles una verdadera
igualdad en cuanto a la dignidad y
acción, en virtud de la cual todos,
según su propia condición y oficio,
cooperan a la edificación del Cuerpo
de Cristo.

Las diferencias que el Señor quiso
poner entre los miembros de su
Cuerpo (jerarquía y laicos) sirven a
su unidad y a su misión. Porque "hay
en la Iglesia diversidad de



ministerios, pero unidad de misión.
A los apóstoles y sus sucesores les
confirió Cristo la función de enseñar,
santificar y gobernar en su propio
nombre y autoridad. Pero también
los laicos, partícipes de la función
sacerdotal, profética y real de Cristo,
cumplen en la Iglesia y en el mundo
la parte que les corresponde en la
misión de todo el Pueblo de Dios.

Nadie, ningún individuo ni ninguna
comunidad, puede anunciarse a sí
mismo el Evangelio. "La fe viene de
la predicación". Nadie se puede dar a
sí mismo el mandato ni la misión de
anunciar el Evangelio. El enviado del
Señor habla y obra no con autoridad
propia, sino en virtud de la autoridad
de Cristo; no como miembro de la
comunidad, sino hablando a ella en
nombre de Cristo. Nadie puede
conferirse a sí mismo la gracia, ella
debe ser dada y ofrecida. Eso supone
ministros de la gracia, autorizados y
habilitados por parte de Cristo. Este



ministerio, en el cual los enviados de
Cristo hacen y dan, por don de Dios,
lo que ellos, por sí mismos, no
pueden hacer ni dar, la tradición de
la Iglesia lo llama "sacramento". El
ministerio de la Iglesia se confiere
por medio de un sacramento
específico, que es el sacramento del
Orden y que comprende tres grados:
episcopado, presbiterado y
diaconado.

De Cristo, los obispos y los
presbíteros reciben la misión y la
facultad (el "poder sagrado") de
actuar in persona Christi Capitis, y los
diáconos, las fuerzas para servir al
pueblo de Dios en la "diaconía"
(servicio) de la liturgia, de la palabra
y de la caridad, en comunión con el
obispo y su presbiterio.

Es decir, los ministros que poseen la
sagrada potestad (que han recibido el
sacramento del Orden) están al
servicio de sus hermanos para que



todos los que son miembros del
Pueblo de Dios [...] lleguen a la
salvación».

Catecismo de la Iglesia Católica, n.
871-875; 1536

Meditar con san Josemaría

Pensando en los sacerdotes del
mundo entero, ayúdame a rezar por
la fecundidad de sus apostolados.

—Sacerdote, hermano mío, habla
siempre de Dios, que, si eres suyo, no
habrá monotonía en tus coloquios. 
Forja, 965

El sacerdote no es un psicólogo, ni un
sociólogo, ni un antropólogo: es otro
Cristo, Cristo mismo, para atender a
las almas de sus hermanos. Es Cristo
que pasa, 79

En una palabra: se pide al sacerdote
que aprenda a no estorbar la
presencia de Cristo en él,
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especialmente en aquellos momentos
en los que realiza el Sacrificio del
Cuerpo y de la Sangre y cuando, en
nombre de Dios, en la Confesión
sacramental auricular y secreta,
perdona los pecados. La
administración de estos dos
Sacramentos es tan capital en la
misión del sacerdote, que todo lo
demás debe girar alrededor. Amar a
la Iglesia, 43

2. El sacerdocio en el Antiguo
Testamento

El pueblo elegido fue constituido por
Dios como "un reino de sacerdotes y
una nación consagrada". Pero dentro
del pueblo de Israel, Dios escogió una
de las doce tribus, la de Leví, para el
servicio litúrgico.

Instituido para anunciar la palabra
de Dios y para restablecer la
comunión con Dios mediante los
sacrificios y la oración, este
sacerdocio de la Antigua Alianza, sin
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embargo, era incapaz de realizar la
salvación, por lo cual tenía necesidad
de repetir sin cesar los sacrificios, y
no podía alcanzar una santificación
definitiva, que sólo podría ser
lograda por el sacrificio de Cristo.

No obstante, la liturgia de la Iglesia
ve en el sacerdocio de Aarón y en el
servicio de los levitas, así como en la
institución de los setenta "ancianos",
prefiguraciones del ministerio
ordenado de la Nueva Alianza.

Todas las prefiguraciones del
sacerdocio de la Antigua Alianza
encuentran su cumplimiento en
Cristo Jesús, "único mediador entre
Dios y los hombres". El sacrificio
redentor de Cristo es único, realizado
una vez por todas. Y por esto se hace
presente en el sacrificio eucarístico
de la Iglesia. Lo mismo acontece con
el único sacerdocio de Cristo: se hace
presente por el sacerdocio
ministerial.



Catecismo de la Iglesia Católica, n.
1539-1545

Meditar con san Josemaría

El Sacerdote —quien sea— es
siempre otro Cristo. Camino, 66

Pide para los sacerdotes, los de ahora
y los que vendrán, que amen de
verdad, cada día más y sin
discriminaciones, a sus hermanos los
hombres, y que sepan hacerse querer
de ellos. Forja, 964

3. El sacerdocio común y el
sacerdocio ministerial

Existen dos modos de participar en el
único sacerdocio de Cristo.

Los fieles ejercen su sacerdocio
bautismal a través de su
participación, cada uno según su
vocación propia, en la misión de
Cristo, Sacerdote, Profeta y Rey. Por
los sacramentos del Bautismo y de la
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Confirmación los fieles participan del
sacerdocio común.

El sacerdocio ministerial o jerárquico
de los obispos y de los presbíteros, y
el sacerdocio común de todos los
fieles, "aunque su diferencia es
esencial y no sólo en grado, están
ordenados el uno al otro; [...] ambos,
en efecto, participan, cada uno a su
manera, del único sacerdocio de
Cristo".

¿En qué sentido? Mientras el
sacerdocio común de los fieles se
realiza en el desarrollo de la gracia
bautismal (vida de fe, de esperanza y
de caridad, vida según el Espíritu), el
sacerdocio ministerial está al servicio
del sacerdocio común, en orden al
desarrollo de la gracia bautismal de
todos los cristianos.

Es uno de los medios por los cuales
Cristo no cesa de construir y de
conducir a su Iglesia. Por esto es



transmitido mediante un sacramento
propio, el sacramento del Orden.

Este sacerdocio se llama
“ministerial” porque se trata de un
verdadero servicio. Está enteramente
referido a Cristo y a los hombres.
Depende totalmente de Cristo y de su
sacerdocio único, y fue instituido en
favor de los hombres y de la
comunidad de la Iglesia. El
sacramento del Orden comunica "un
poder sagrado", que no es otro que el
de Cristo. El ejercicio de esta
autoridad debe, por tanto, medirse
según el modelo de Cristo, que por
amor se hizo el último y el servidor
de todos.

Catecismo de la Iglesia Católica, n.
1546-1553 Lumen Gentium, n. 10; 24

Meditar con san Josemaría

Ser cristiano —y de modo particular
ser sacerdote; recordando también
que todos los bautizados
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participamos del sacerdocio real— es
estar de continuo en la Cruz. Forja,
882

Nuestro Padre Dios nos ha dado, con
el Orden sacerdotal, la posibilidad de
que algunos fieles, en virtud de una
nueva e inefable infusión del Espíritu
Santo, reciban un carácter indeleble
en el alma, que los configura con
Cristo Sacerdote, para actuar en
nombre de Jesucristo, Cabeza de su
Cuerpo Místico. Con este sacerdocio
ministerial, que difiere del
sacerdocio común de todos los fieles
esencialmente y no con diferencia de
grado, los ministros sagrados pueden
consagrar el Cuerpo y la Sangre de
Cristo, ofrecer a Dios el Santo
Sacrificio, perdonar los pecados en la
confesión sacramental, y ejercitar el
ministerio de adoctrinar a las gentes,
in iis quæ sunt ad Deum, en todo y
sólo lo que se refiere a Dios. Por eso
el sacerdote debe ser exclusivamente
un hombre de Dios, rechazando el
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pensamiento de querer brillar en los
campos en los que los demás
cristianos no necesitan de él. Es
Cristo que pasa, 79

Ni como hombre ni como fiel
cristiano el sacerdote es más que el
seglar. Por eso es muy conveniente
que el sacerdote profese una
profunda humildad, para entender
cómo en su caso también de modo
especial se cumplen plenamente
aquellas palabras de San Pablo: ¿qué
tienes que no hayas recibido (1 Cor
IV, 7). Lo recibido... ¡es Dios! Lo
recibido es poder celebrar la Sagrada
Eucaristía, la Santa Misa -fin
principal de la ordenación
sacerdotal-, perdonar los pecados,
administrar otros Sacramentos y
predicar con autoridad la Palabra de
Dios, dirigiendo a los demás fieles en
las cosas que se refieren al Reino de
los Cielos. Amar a la Iglesia, 40

4. El sacramento del Orden
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El rito esencial del sacramento del
Orden está constituido, para los tres
grados (diaconal, presbiteral y
episcopal), por la imposición de
manos del obispo sobre la cabeza del
ordenando, así como por una oración
consecratoria específica que pide a
Dios la efusión del Espíritu Santo y
de sus dones apropiados al
ministerio para el cual el candidato
es ordenado.

Los obispos válidamente ordenados,
es decir, que están en la línea de la
sucesión apostólica, confieren
válidamente los tres grados del
sacramento del Orden.

Sólo el varón bautizado recibe
válidamente la sagrada ordenación.
El Señor Jesús eligió a hombres para
formar el colegio de los doce
Apóstoles y los Apóstoles hicieron lo
mismo cuando eligieron a sus
colaboradores que les sucederían en
su tarea. El colegio de los obispos,



con quienes los presbíteros están
unidos en el sacerdocio, hace
presente y actualiza hasta el retorno
de Cristo el colegio de los Doce. La
Iglesia se reconoce vinculada por
esta decisión del Señor. Esta es la
razón por la que las mujeres no
reciben la ordenación.

Nadie tiene derecho a recibir el
sacramento del Orden. En efecto,
nadie se arroga para sí mismo este
oficio. Al sacramento se es llamado
por Dios. Quien cree reconocer las
señales de la llamada de Dios al
ministerio ordenado, debe someter
humildemente su deseo a la
autoridad de la Iglesia a la que
corresponde la responsabilidad y el
derecho de llamar a recibir este
sacramento. Como toda gracia, el
sacramento sólo puede ser recibido
como un don inmerecido.

Todos los ministros ordenados de la
Iglesia latina, exceptuados los



diáconos permanentes, son
ordinariamente elegidos entre
hombres creyentes que viven como
célibes y que tienen la voluntad de
guardar el celibato "por el Reino de
los cielos". Llamados a consagrarse
totalmente al Señor y a sus "cosas", se
entregan enteramente a Dios y a los
hombres.

En las Iglesias orientales, desde hace
siglos está en vigor una disciplina
distinta: mientras los obispos son
elegidos únicamente entre los
célibes, hombres casados pueden ser
ordenados diáconos y presbíteros.
Esta práctica es considerada como
legítima desde tiempos remotos;
estos presbíteros ejercen un
ministerio fructuoso en el seno de
sus comunidades. Por otra parte, el
celibato de los presbíteros goza de
gran honor en las Iglesias orientales,
y son numerosos los presbíteros que
lo escogen libremente por el Reino de
Dios. En Oriente como en Occidente,



quien recibe el sacramento del
Orden no puede luego contraer
matrimonio.

Este sacramento configura con Cristo
mediante una gracia especial del
Espíritu Santo a fin de servir de
instrumento de Cristo en favor de su
Iglesia. Los ministros ordenados
ejercen su servicio en el pueblo de
Dios mediante la enseñanza (munus
docendi), el culto divino (munus
liturgicum) y por el gobierno pastoral
(munus regendi).

Como en el caso del Bautismo y de la
Confirmación, esta participación en
la misión de Cristo es concedida de
una vez para siempre. El sacramento
del Orden confiere también un
carácter espiritual indeleble y no
puede ser reiterado ni ser conferido
para un tiempo determinado.

Un sujeto válidamente ordenado
puede ciertamente, por causas
graves, ser liberado de las



obligaciones y las funciones
vinculadas a la ordenación, o se le
puede impedir ejercerlas, pero no
puede convertirse de nuevo en laico
en sentido estricto porque el carácter
impreso por la ordenación es para
siempre. La vocación y la misión
recibidas el día de su ordenación, lo
marcan de manera permanente.
Puesto que en último término es
Cristo quien actúa y realiza la
salvación a través del ministro
ordenado, la indignidad de éste no
impide a Cristo actuar.

Catecismo de la Iglesia Católica, n.
1572-1592

Meditar con san Josemaría

Por el sacramento del Orden, el
sacerdote se capacita efectivamente
para prestar a Nuestro Señor la voz,
las manos, todo su ser; es Jesucristo
quien, en la Santa Misa, con las
palabras de la Consagración, cambia
la sustancia del pan y del vino en su
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Cuerpo, su Alma, su Sangre y su
Divinidad.

En esto se fundamenta la
incomparable dignidad del
sacerdote. Una grandeza prestada,
compatible con la poquedad mía. Yo
pido a Dios Nuestro Señor que nos dé
a todos los sacerdotes la gracia de
realizar santamente las cosas santas,
de reflejar, también en nuestra vida,
las maravillas de las grandezas del
Señor. Quienes celebramos los
misterios de la Pasión del Señor,
hemos de imitar lo que hacemos. Y
entonces la hostia ocupará nuestro
lugar ante Dios, si nos hacemos
hostias de nosotros mismos (San
Gregorio Magno, Dialog. 4, 59).

Si alguna vez os topáis con un
sacerdote que, externamente, no
parece vivir conforme al Evangelio -
no le juzguéis, le juzga Dios-, sabed
que si celebra válidamente la Santa
Misa, con intención de consagrar,



Nuestro Señor no deja de bajar a
aquellas manos, aunque sean
indignas. ¿Cabe más entrega, más
anonadamiento? Más que en Belén y
que en el Calvario. ¿Por qué? Porque
Jesucristo tiene el corazón oprimido
por sus ansias redentoras, porque no
quiere que nadie pueda decir que no
le ha llamado, porque se hace el
encontradizo con los que no le
buscan. Amar a la Iglesia, 39

En el sacerdote, [los cristianos]
quieren admirar las virtudes propias
de cualquier cristiano, y aún de
cualquier hombre honrado: la
comprensión, la justicia, la vida de
trabajo -labor sacerdotal en este
caso-, la caridad, la educación, la
delicadeza en el trato.

Pero, junto a eso, los fieles pretenden
que se destaque claramente el
carácter sacerdotal: esperan que el
sacerdote rece, que no se niegue a
administrar los Sacramentos, que
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esté dispuesto a acoger a todos sin
constituirse en jefe o militante de
banderías humanas, sean del tipo
que sean (Cfr. Ibidem, Decreto
Presbyterorum Ordinis n. 6). que
ponga amor y devoción en la
celebración de la Santa Misa, que se
siente en el confesonario, que
consuele a los enfermos y a los
afligidos; que adoctrine con la
catequesis a los niños y a los adultos,
que predique la Palabra de Dios y no
cualquier tipo de ciencia humana
que -aunque conociese
perfectamente- no sería la ciencia
que salva y lleva a la vida eterna; que
tenga consejo y caridad con los
necesitados. Amar a la Iglesia, 42

La Iglesia necesita —y necesitará
siempre— sacerdotes. Pídeselos a
diario a la Trinidad Santísima, a
través de Santa María.

—Y pide que sean alegres,
operativos, eficaces; que estén bien



preparados; y que se sacrifiquen
gustosos por sus hermanos, sin
sentirse víctimas. Forja, 910
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